


“TEJIENDO EL PASADO CON EL 
PRESENTE PARA CONSTRUIR EL 
FUTURO DE NUESTRAS CIUDADES”.



Vivimos en parcialidades, 
una historia de casi 450 años y un 
territorio que abarca un polígo-
no con un diámetro de alrededor 
de 17 km. Lo experimentamos en 
pequeños núcleos vitales (donde 
vivimos, trabajamos, estudiamos 
y nos divertimos), conectados por 
vías de comunicación por las que 
transcurrimos apenas dándonos 
cuenta de su presencia. Y por no 
hablar de la visión parcial que 
naturalmente tenemos de todo 
fenómeno urbano desde nuestra 
experiencia personal.

Con alrededor de 40 años de 
antigüedad, la ahora nombrada 
Ley General de Asentamientos Hu-
manos, Ordenamiento Territorial 
y Desarrollo Urbano, es la base 
sobre la que todos los instrumen-
tos de planeación de nuestro país 

se fundamentan. La planeación 
no es un ejercicio nuevo en Mé-
xico, pues cuando las expedicio-
nes castellanas llegaron a nues-
tro continente, los asentamientos 
humanos mesoamericanos lleva-
ban más de mil años rigiéndose 
bajo diferentes sistemas. Por su 
parte, los orígenes fundaciona-
les de Aguascalientes tienen que 
ver con un sistema de planea-
ción territorial la cual surgió en 
el Palacio de Valsaín en la pro-
vincia de Segovia y se condensó 
en las llamadas Ordenanzas de 
descubrimientos, nueva población 
y pacificación de las Indias pro-
mulgado en el año de 1573, dos 
años antes de la expedición de la 
Cédula de Fundación de la Villa 
de Nuestra Señora de la Asunción 
de las Aguas Calientes, por parte 
del mismo Felipe II que promovió 
las “ordenanzas”.
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dependencia mexicana. Surgiendo 
así el eje norte-sur, convirtiéndose 
en el principal beneficio económi-
co y nuevo constructo social con las 
naciones del norte del continente.

Con esta nueva circunstancia 
macro regional, a mediados del siglo 
XIX Aguascalientes comenzó a expe-
rimentar una relativa prosperidad. 
La cual tuvo como consecuencia la 
llegada de capitales extranjeros du-
rante el porfiriato estableciéndose 
en nuestra ciudad. Dando origen a 
nuestra propia versión de revolución 
industrial, misma que nos ha legado 
el cambio de nuestro principal motor 
económico, pasando del sector pri-
mario, representado por la agricul-
tura y la ganadería, al secundario, 
con la industria de la transforma-

ción. Dando inicio durante la última 
década del siglo XIX con los Talleres 
del Ferrocarril Central Mexicano y la 
Gran Fundición Central Mexicana 
de la familia Guggenheim.

Es necesario tener lo anterior 
en consideración para explicar la 
explosión urbana que desde finales 
del siglo XIX se ha proyectado has-
ta el siglo XXI. Con una explosión 
demográfica que ha multiplicado 
por 10 el número de habitantes de 
nuestra ciudad en el último siglo y 
medio. Lo que se presenta de ma-
nera impresionante si reflexionamos 
que, en los casi 300 años previos 
a este último siglo, la población se 
mantuvo estable, conviviendo con 
una economía cíclica de base rural.

Aguascalientes, llegó al es-
tatus de “ciudad” hasta bien entra-
do el siglo XIX, una vez declarada 
la independencia de nuestro país. 
La vieja Villa de la Asunción se 
convirtió en la ciudad de Aguas-
calientes, la capital de un estado, 
en la naciente Federación Mexi-
cana. La autonomía de la entidad 
con respecto a Zacatecas se debió 
a la vinculación de Aguascalientes 
con las cadenas productivas de 
América del Norte. Esto se logró 
gracias a su carácter nodal y al 
eje establecido con Norteaméri-
ca, dinámica que se vislumbraba 
desde la época del virreinato con 
el Camino Real de Tierra Adentro.

El antiguo eje económico 
oriente-poniente que conectaba a 
Asia y Europa con la Nueva Espa-
ña, fue interrumpido luego de la In-
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El primer instrumento de pla-
neación urbana en Aguascalientes, 
con una base metodológica más 
precisa es un documento relacio-
nado con la producción agrícola, el 
Plano de las Huertas, elaborado en 
1855, por el ingeniero agrimensor 
alemán Isidoro Epstein, un levan-
tamiento que abarcó más de 400 
huertas en la ciudad. Este proyecto 
tenía como objetivo establecer un 
sistema de distribución de agua más 
eficiente, sobre la base de la infraes-
tructura hidráulica legada 100 años 
atrás por Matías Ángel López de la 
Mota y Padilla, nombrado Alcalde 
Mayor de la villa en 1730. 

De la Mota y Padilla realmente 
tenía en mente una infraestructura 
hidráulica urbana basada en acue-
ductos subterráneos separados de 
las acequias que irrigaban las huer-
tas, con el fin de favorecer la salud 
de los habitantes del asentamiento. 
Un siglo después, Epstein, con su 
levantamiento de las huertas ubicó 
también los edificios representativos 
de la ciudad, por lo que la vocación 
de su plano era también urbana. 

La estructura urbana de 
Aguascalientes estaba por aban-
donar su configuración tradicional 
basada en barrios compuestos por 
unidades de vivienda, con espacios 
productivos incluidos, dispuestos 
en distritos donde se compartían 
las modalidades de su producción. 
Los barrios entonces podían ser de 
hortelanos, alfareros, adoberos y 
demás oficios y tipos de produc-
ción. Tan solo medio siglo después 
del Plano de las Huertas, el arqui-
tecto Samuel Chávez Lavista ela-
boró el Plano de las Colonias en el 
año de 1901, enmarcado su Plan 
para el Desarrollo del Oriente de la 
Ciudad , el cual fue resultado de 
la expansión urbana. A partir de 
la consiguiente necesidad de cons-
truir viviendas o acondicionar las 
zonas urbanas para los trabajado-
res de los talleres ferrocarrileros y 
la estación del tren. Esas colonias 
que en inicio fueron obreras y al 
consolidarse la actividad económi-
ca colateral, se les fueron suman-
do otras colonias, estableciéndose 
en sitios muy bien delimitados, a 
diferencia de los viejos barrios, que 
eran mucho más orgánicos.
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en 1948 que el Plano Regulador 
de Aguascalientes del arquitecto 
Carlos Contreras, destacó final-
mente las condiciones urbanísti-
cas ideales de acuerdo con una 
zonificación de usos, funciones y 
traza vial derivado de los postu-
lados modernos que surgieron de 
la Carta de Atenas de 1931 bajo 
la influencia de Le Corbusier y de 
Ludwig Hilberseimer. Todo ello 
de cara al Aguascalientes en ex-
pansión que ahora conocemos.

La planeación contemporá-
nea de nuestra ciudad y nues-
tros municipios se ha ido enri-
queciendo a medida que nuestra 

realidad económica, social, de-
mográfica y política se ha vuel-
to más compleja y diversa. Los 
planes y los programas con los 
que cuenta el instrumental mo-
derno de la planeación urbana 
actual del municipio intentan dar 
alcance a esa realidad mencio-
nada, a veces elusiva y volátil. 
Pues al conciliar intereses con di-
ferentes grados de eficiencia en 
tantos rubros como la movilidad, 
el abasto de servicios y la dispo-
sición de los medios pertinentes, 
se transforma en una tarea en la 
que el equilibrio es una cualidad 
que debe buscarse y definirse de 
manera cotidiana.

Las colonias obreras, las 
cuales contaban con un trazo 
geométrico más cuidado para 
procurar una mayor eficiencia en 
movilidad y dotación de líneas de 
infraestructura, no tenían como 
razón común un oficio o un tipo 
de producción genérico. Pues sus 
habitantes más heterogéneos, 
compartían afiliación laboral a 
un centro de trabajo. A diferen-
cia de las colonias residenciales 
que conservaban ese trazo orto-
gonal y sus habitantes aún más 
heterogéneos, compartían una 
filiación social y económica seg-
mentada, constituyendo la base 
para el desarrollo de vivienda 
dispuesta en fraccionamientos de 

todo tipo. Desarrollados incipien-
temente en la ciudad de Aguas-
calientes, desde los años 40 del 
siglo XX, hasta la conformación 
de los de mayor alcance urbano, 
diez años después.

A esas alturas, podríamos 
decir que el Plano de las Huertas 
fue un instrumento de planea-
ción barrial en un momento en 
el que el urbanismo tradicional 
estaba ya pereciendo. De la mis-
ma forma, el Plano de las Colo-
nias correspondió a una realidad 
urbana dada aún más a la es-
peculación en los usos y valores 
del suelo, al inicio de la industria-
lización de Aguascalientes. Fue 
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por tres. Situación que continúa 
el hecho acontecido en el año 
2016, cuando por primera vez 
en la historia humana, un mayor 
número de personas decidieron 
ubicar su residencia en ciudades 
y no en el campo. El cual es un 
fenómeno difícilmente reversible. 

Ahora nos queda seguir a 
Claude Levi-Strauss en su con-
cepción de la ciudad como “el 
más grande invento de la huma-
nidad”. Sin embargo, es un inven-
to que hay que seguir ajustando, 
recreando, revisando e imagi-
nando. El lugar de los hombres 
libres como se concebía la ciu-
dad en la Edad Media sigue sien-
do uno de los grandes objetos de 
atención y tensión entre todas las 
sociedades humanas. Y a medi-
da que la complejidad crece, en-
contramos que la diversidad es 
la única constante, rica en posi-
bilidades. Pues las parcialidades 
tienen la potencia de constituir un 
mosaico interesante.

Para el siglo XXI se dice 
que la democracia no es tanto el 
“gobierno del pueblo” como la 
etimología llana lo enuncia, pues 
esa identidad llamada “pueblo” 
se ha convertido en una amalga-
ma donde la diversidad elude a 
la masificación. La nueva versión 
de democracia tiene que ver más 
con la gestión de las diferencias 
existentes. En ese sentido, la ciu-
dad es el sitio que corresponde a 
ese “demos” con toda su hetero-
génea composición. De ahí que 
sea la ciudad, un espacio en el 
que la gestión de las diferencias 
pueda verse reflejado. La presen-
cia o la ausencia de esa gestión 
y de su subsiguiente equilibrio 
o falta de él, corresponden solo 
a un reflejo más de la sociedad 
que somos y de los aciertos y fa-
llas que experimentamos.

De acuerdo con el Programa 
de Naciones Unidas para los Asen-
tamientos Humanos (ONU Hábi-
tat) para el 2030, las ciudades 
existentes se habrán multiplicado 
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